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ALGUNOS TIESTOS CON RASGOS ANTROPOMORFOS 
DEL QUERETARO SEPTENTRIONAL 

E l objetivo de este artículo 
es presentar uno de los 

tipos cerámicos no registrados 
hasta ahora de la región norte 
del estado de Querétaro, Mé­
xico. Este trabajo surgió del 
andlisis del ma1erial cerámico 
de superficie recolec1ado du­
rante la primera temporada de 
campo del proyecto Patrón de 
asentamiento prehispánico 
del área de Jalpan, estado de 
Querétaro (1986), en el que se 
obtuvo material arqueológico 
en 42 de los sitios muestreados . 
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ARQUEOLOG A 

INTRODUCCION 

En el análisis del material cerámico 
de superficie se utiliró el sistema tipo­
va riedad , que permitió establecer 16 
tipos cerámicos, uno de los más 
interesantes, el tipo Conci Pastillaje, 
en relación al cual procuraremos 
hacer énfasis en el presente trabajo 
sobre ciertos rasgos característicos 
que presenta. 

Tanto el Proyecto de Investigación 
(M uñoz, 1987) que preparé como el 
Informe (M ui'ioz, 1988) para el análi­
sis del material cerámico fueron 
presentados por la autora a la Direc­
ción de Monumentos Prehispánicos. 
Posteriormente realice la ampliación 
de este análisis preliminar con lo cual 
elaboré mi tesis de grado para obtener 
el titulo de licenciada en arqueología, 
este último trabajo intitulado: Análi­
sis del material cerámico del norre del 
estado de Querétaro, México (Mu­
ñoz:, 1989). Los datos que se pl"C5Cntan 
respecto al tipo Concá Pastillaje 
formaron parte de la misma. 

En el presente artículo procura­
remos enfatizar las comparaciones 
de nuestro tipo Concá Pastillaje del 
norte del estado de Querétaro, 
(Muñoz, 1988) con el San Rafael 
Grossier de Río Verde (Michclet, 
1984); el Heavy Plain con aplicación 
(Ekholm, 1944), en la Huastcca, y la 
cerámica Anaranjado Snyatal de las 
minas del Soyatal de la Sierra de 
Querétaro (Franco, 1970). Además, 
intentaremos la identificación de la 
efigie que presenta el tiesto con 
rasgos antropomórficos, la cual tal 
vez pueda relacionarse con una 
deidad mesoamericana, Huehuetiotl• 
X iuhtecuhtli. 

SISTEMA 
DE CWIFICACION 

Dentro de las investigaciones arqueo­
lógicas, en el área mesoamericana, 
uno de los elementos que aparece con 
mayor frecuencia y abundancia es la 
cerámica, que sin duda es una de las 
herramientas más valiosas con que 
cuenta el arqueólogo. Según She­
pard (1956), una adecuada clasificación 
de la cerámica permite obtener datos 
importantes en relación al comercio 
y otros mecanismos de distribución 
de materiales y productos, también 
sobre el fechamiento al establecer 
secuencias cronológicas, interaccio­
nes entre pueblos y culturas , permite 
comparar áreas de estudio, etcétera. 
O bie11, dicho de otra manera, para 
conocer diversos aspectos de la eco­
nomía y/ o de la historia cultural y la 
tecnología de un pueblo. 

El problema a resolver dentro de 
nucstm proyecto de análisis fue el 
de clasificar el material cerámico con 
base en el sistema tipo•variedad, para 
poder relacionar cronológica y cultu­
ralmente los materiales arqueológicos 
cerámicos estudiados previamente en 
las áreas circunvecinas. 

En nuestro sistema de clasificación 
se identificaron ocho tipos cerámicos 
de un primer grupo de cerámica 
doméstica, y son: 

Tipo Nombre 

1 Arroyo Seco Rojo 
2 T ancoyol Naranja 
3 Cancá Cafl: 
4 Jalpan Bayo 
S Coricá Gris 
6 Conct Estriado 
7 Arroyo Seco 
8 Co!Ká Pastillaje 

O-ripd6n 

Alisado doméstico 
Alisado doméstico 
Alisado doméstico 
Alisado doméstic() 
Alisado doméstico 

Reborde con muc,cas 

Se hace aquí un estudio más espe­
cífico del tipo Concá Pastillaje, por 
su gran relevancia dentro del área de 
estudio ya que presenta rasgos singu­
lares en relación con los demás 
tiestos de nuestra área y de los que la 
rodean. 
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AN1ECEDENIIS 
ARQUEOLOGICOS 

DI IARIGION 

Algunas de las regiones circunvecinas 
de nuestra área de estudio han sido 
investigadas por autores como O.P. 
Heldman ( 1971 ). quien hace un 
estudio tentativo de recolección de 
artefactos de los sitios de las Tierras 
Bajas de la Huasteca, pertenecientes 
a una etapa entre el Clásico y el 
Postclásico; la descripción de los 
sitios ex:cavados y observados en la 
localidad de Río Verde, los tipos de 
artefactos y sus descripciones. com­
paraciones de los tiJJOS entre la 
localidad de Río Verde y la Huasteca: 
Heldman encontró que las relaciones 
entre estas áreas existieron. 

El trabajo de investipción de D. 
Michelet (1984), realizado en Rlo 
Verde, San Luis Potosi, consta de un 
programa arqueológico de superficie 
en 131 sitios, de excavación estrati• 
gráfica en siete sitios, y levantamiento 
topográfico de nueve grupos. Presenta 
también detalladamente 23 tipos 
cerámicos definidos y cerámica im· 
portada . 

Las investigaciones de J. L. Franco. 
y colaboradores ( 1970), realiz.adas en 
la Sierra Gorda de Querétaro. fueron 
de carácter geológico, pero se em­
prendieron trabajos arqueológicos 
orientados a rescatar indicios más 
sólidos respecto a la actividad minera 
en el México prehispánico, en par­
ticular acerca de la exploración y 
aprovechamiento de cinabrio por 
parte de los habitantes de Meso­
américa. 
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Como se mencionó anteriormente. 
este artículo está dedicado especial­
mente a la comparación del tipo 
Concá Pastillaje del norte del estado 
de Querétaro, con los tipcs cerámicos 
San Rafael Grossier de Río Verde; 
Heavy Plain con aplicación de la 
Huasteca y el Anaranjado Soyatal de 
la Sierra Gorda. Intentaremos reali­
zar lo anterior en vista de las estrechas 
similitudes entre los tipos menciona­
dos, que demostrarían la interrelación 
cultural entre esas regiones del México 
prehispánico . Ademb, el tipo cerá­
mico Concá Pastillaje presenta rasgos 
muy peculiares , fundamentalmente 
la representación de rasgos antropo­
moños en algunos de los tiestos . 

EL TIPO CONCA PASTIILUE 

El tipo Concá Pastillaje tiene una 
distribución espacial más concen­
trada, orientada hacia el poniente del 
área de estudio, desde Arroyo Seco 

hasta Jalpan y de ahí se dispersa 
hacia el oriente, desde Tancoyol 
hasta Tilaco en menor cantidad 
(ver mapa J). 

Los sitios en donde se localiza el 
tipo Concá Pastillaje son los si­
guientes: 

1 . Las Trancas 
2. Las Madrileñas 
3. Plan del Ebano 
4. Concá 
5. San Rafael 
9. Las Uvas 

23. El Cerrito 
27. La Purísima 
28. El Lindero 
29. El Rayo 
38. Tancoyol 

Nuestro tipo Concá P~i presenta 
una pasta burda de textura semicom­
pacta con abundante desgrasante de 
fragmentos blancos de carbonatos 
de calcio y en menor proporción mica 
y hematita, con un porcentaje de un 30 
a un 5% respectivamente. Este tipo 
por lo regular se presenta en ollas; en 
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los cajetes de pasta mas fina y com­
pacta. el desgrasante no se diferencia 
esencialmente en el tamaño del grano 
de la pasta. El color de la pasta varía 
de gris (7.5YR 6 10, SYR 5/ 1) a café 
rojizo (SYR 4/6) y rojo (2.SYR 
5/5. 5/8) (Munsell , 1976). Los frag­
mentos presentan delgadas paredes 
de ocho miUmetros, la cocción de los 
tiestos es casi uniforme y puede decir­
se que es buena. 

La superficie varía de color rojo 
claro (2.SYR 5/ 8) a rojo amarillento 
(5YR 4 / 8) y de café rojizo a gris muy 
obscuro (2.5YR 5/4 a 2.SYR 4/0. 
3/ 1) (Munsell , 1976). La superficie, 
la decoración y el color cambian de 
rojo a naranja y de café a gris en un 
mismo tiesto, debido posiblemente a 
variaciones en la cocción. Por nues­
tra parte observamos representaciones 
de caras . Sus ojos al parecer fueron 
hechos en forma de protuberancia 
con la misma pasta de precocción. La 
pared ex:tema de los mismos presenta 
una oquedad al parecer hecha con el 
dedo pulgar de la mano. 

Las formas son limitadas; están 
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presentes en cuellos de ollas de forma 
cilíndrica-cóncavas; cajetes de boca 
ancha con variaciones en la forma del 
borde, como son el aplanado con 
ensanchamiento bilateral, el acana­
lado, el directo y el evertido con 
ángulo recto. Nuestro tipo Concá 
Pastillaje se asemeja al San Rafael 
Grossier definido por Michelet; al 
Heavy Plain con Aplicación de Ek­
holm y Anaranjado Soyatal de 
Franco , por lo que tentativamente 
diremos que el tipo Concá Pastillaje, 
es coetáneo a otros tipos cerámicos 
que se han localizado en áreas cir­
cimvecinas a nuestra zona de estudio. 

Nuestro tipo coincide con rasgos 
que menciona Michelet (1984), en su 
tipo cerámico San Rafael Grossier 
para Río Verde; en ciertos tiestos se 
observan elementos adheridos y 
punteados que parecen haber repre­
sentado rasgos fisonómicos y pro­
fundos de cara; este tipo de decora­
ción parece haber sido ejecutado sobre 
los bordes con cuellos ensanchados. 
También ob!ienamos en el material 
que tal decoración se encuentra 
también en los bordes de ollas y 
cajetes; cuellos de ollas e incluso en el 
cuerpo externo de los cajetes proba­
blemente de fo11do plano , como se 
verá a continuación. 

Las formas que señala M ichelet, 
son probablemente fondos conve­
xos, ancho de boca y rectilíneo. Este 
tipo se localiza en todas las zonas de 
la región de Río Verde , abundan más 
o menos según la época, parece que 
en menor cantidad en el sector oeste 
de la región. El autor dice que su tipo 
San Rafael Grossier, localizado en 
la fase Río Verde A v B. es un buen 
marcador cronológico. A este tipo lo 
reemplaza el tipo Doméstico, Río 
Verde Rugoso. Asimismo se ubica 
cronológicamente en un periodo que 
va del S00 d.C., al 1000 d.C. (ibid.: 
1984). 

El tipo Concá Pastillaje se relaciona 
también con el tipo Anaranjado 
Soyatal de la Sierra Gorda, Franco 
( 1970) habla de una representación 
más especifica de los rasgos fisonó­
micos por su peculiar estilización y su 
característica técnica de ejecución. 
Estos rasgos parece ser que se reali­
zaron por la pared interna del tiesto. 

con el pulgar se presionó y se hizo un 
leve abultamiento (del interior al 
eitterior de la vasija) aplicando poste ­
riormente pequeños elementos de 
pastillaje que luego se marcaron con 
un palillo para hacerlos reconocibles 
en facciones o expresiones fisonómi­
cas. En algunos casos no se marcaron 
cejas sino tocado u orejeras, en otras 
variantes no hay pastillaje más que 
en la nariz, estando boca y ojos 
representados por líneas grabadas. y 
a veces se observa una nariz muy 
estilizada. La etapa que cubre este 
tipo se ubicaría entre el 300 d.C.. y el 
800 d.C. (ibid.: 1970). 

Otra referencia que encontramos 
es el tipo Heavy Plain con Aplicac ión 
de Ekholm ( 1944), que está presente 
en la H uasteca , el autor menciona 
que se compone de delgadas bandas 
de arcilla con marcas que fueron 
realizadas con un instrumento, de­
jando huellas en forma de muesca~ en 
el centro de las bandas, ya sea 
pequeños conos de arcilla o decora­
ción aplitada zoomorfa. Además se 
observa la decoración con base en 
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grecas ( crestas), la cual es común en el 
complejo Tancol. Etholm ubica 
este tipo cerámico entre el 200 d.C .. 
al 900 d.C. (García Sampcr, 1982). 

Como puede verse estos tipos cerá­
micos son contemporaneos al tipo 
Concá Pastillaje, y corresponden a 
un lapso que va del Proto-Clásico 
(100 d.C., a 300 d.C .) al Post-Clá­
sico Temprano (950 d.C.. a 1250 
d.C.), cronología según Sandcrs 
(1972). 

UN TIESTO CON RASGOS 
ANTROPOMOIIFOS 

Como planteamos anteriormente. 
algunos tiestos presentan rasgos 
antropomorfos. En nuestro caso, la 
faz completa que se recuperó durante 
la recolección del área en estudio 
(ver foto I l presenta una dimensión de 
7 .5 cm x 65 cm y de 12 cm de espesor. 
Se observa la representación de una 
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cara, los ojos parece ser que fueron 
hechos en forma de protuberancias 
antes de la cocción. Se puede inferir 
que el relieve se elaboró abultando la 
pieza o con aplicaciones al pastillaje 
y presenta además incisiones en el 
interior de los ojos. El interior de la 
boca muestra también un rayado con 
incisiones del mismo tipo. Los mo­
tivos frontales se prolongan también 
lateralmente con un relieve al pasti­
llaje con prúluberancias y, sobre ellas, 
rayas gruesas bien marcadas con la 
técnica de excavado, la banda frontal 
presenta ondulación que indica el 
contorno de la ceja encima del ojo, 
terminando esta banda cerca de la 
nariz. Las incisiones de ojos y bo­
ca están hechas horizontalmente: 
el rostro se advierte con claridad. 

U na diferencia de manufactura 
que se observa en el tiesto de que 
hablamos, es el atributo de la pasta, 
ya que la misma es compacta con 
desgrasante fino, lo cual permitiría 
suponer que este tipo de vasijas eran 
utilizadas para una función ritual. 

Este tiesto fue pulido más intensa-

mente que los otros tiestos del ti­
po Concá Pastillaje. Al parecer este 
tipo de decoración al pastillaje se 
localiza en tiestos pertcnecic:ntes a 
cajetes de fondo plano. 

Nuestro tiesto representa, tal vez, 
un viejo, por las incisiones que se 
observan en las mejillas y que figuran 
arrugas y barba o papada; o bien las 
incisiones perpendiculares podrían 
representar algún tipo de tatuaje o 
escarificación ritual. Los rasgos de 
anciano que presenta el tiesto que 
estudiamos tal vez se relacionan con 
la iconografla de un dios mesoame­
ricano muy antiguo, Huehuetéotl­
X iuhtecuhtli, el Dios Viejo o el Dios 
del Fuego. 

El Dios Viejo se localiz.a en sus 
orígenes en Ticomán, Cuicuilco y en 
los asientos del Preclásico Superior 
de Jalapazco, en Puebla. En la ocupa­
ción de Oztoyahualco (T eotilluacan 
1-Tzacualli), probablemente el único 
dios conocido era el Dios del Fuego 
(Vaillant, 1985). 

Sus representaciones provenientes 
del Preclásico Superior tomaron 
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la forma de un anciano sentado con la 
cabeza inclinada y sosteniendo sobre 
ésta y en los hombros una vasija que 
tal vez serviría para quemar incienso. 
Según Vaillant ( 1984 ), su culto como 
Dios del Fuego serla tlpico de una 
zona volcánica, y su ancianidad 
referiría a la antigüedad de las 
montañas. Su culto fue permanente 
en Mesoamérica por lo cual pO<iria 
considerársele como el dios más 
antiguo representado de manera 
ritual. si bien es posible que la Diosa 
del Maíz hubiese surgido anterior­
mente (ibid.: 1985). 

También en la obra de Enciso 
( 1980), se presenta un sello con 
rasgos que pertenecen al Dios Viejo­
Huehuetéotl procedente de Teoti­
huacan, con cierta semejanza con 
nuestro tiesto. El brasero con la 
figura de Huehuetéot/ del Mu seo de 
la zona arqueológica de T eotihuacan 
(ver foto 2)(c/r. Berna!, 1974: 1,256). 
recuerda también en sus rasgos al 
tiesto de que hablamos. 

Como se ve, esta deidad se encuentra 
representada en el periO<io posterior 
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de la civilización azteca y desde luego 
en la época de T c-.otihuacan, en donde 
aparece tanto en barro como en piedra, 
en donde los aztecas le llamaban sim­
plemente el Dios Viejo. Como patrono 
del hogar que arde en medio de la 
casa es también, en sentido figurado, 
el señor del centro. y con ello. de los 
cuatro puntos cardinales ( 1982, 
Spranz). 

Siguiendo el Diccionario de la 
lengua Nahuatl o Mexicana. Simeón 
( 1986 ), nos menciona que ueue signi­
fica viejo, antiguo, persona anciana, 
entrada en años; xiuhtecutli o xiu­
teuctli significa 'Seflor del afio, de la 
Turquesa o de la Hierba'. Dios del 
Fuego que tenía diversos nombres: 
ixcoauhqui, el de la cara amarilla; 
cuecaltzin, llamarada y ueueteotl, 
dios viejo; su ralz es xiuitl-tecutli. 

X iuhtecuhtli es una de las más 
antiguas deidades del panteón mexi­
cano que Sahagún designa como la 
madre, el padre de los dioses (Sa­
hagún , libro 6, cap. 17). 

A esta deidad se le consideraba el 
sei'ior del noveno signo, de los días atl 
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(agua) y regente del noveno periodo 
de entre los veinte del tonalpohualli, 
que comienza con el día cecoatl(uno 
serpiente). En su carácter de regente 
de periodo, se da como compaftero de 
Xiuhtecuhtli, en todos los pasajes 
paralelos, a Tlahuizcalpantecuhtli 
(S pranz, 1982). 

Dentro de los dioses naturales 
puros, como los llama Preuss , ~e 
singulariza con todas las deidades 
tribales, entre ellos, en que no toma­
ron parte en el suceso de la creación, 
ni eran héroes culturales, por esta 
razón sus facciones están mucllo 
menos individualizadas: Huehue­
réotl, considerado padre de todas las 
demás deidades, por ser el primigenio 
es al mismo tiempo 'Señor de la 
vecindad próxima' ( Tloque nahua­
que), m morada es el hogar, y el tres 
su cifra divina (las ttes piedras del 
hogar que sostienen el comal y la 
olla). 

Puesto que vive en el centro de la 
tierra, forma el eje del mundo junto 
con el ser supremo en el cielo. El dios 
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de la muerte en el inframundo como 
dios del fuego tiene en los manu scritos 
pictográficos un rostro mitad rojo , 
mitad amarillo. con la barbilla de color 
negro. Pero por lo gennal ~e k llama 
Xiuhtecuhtli, 'Señor de la Turquesa'. 
de color azul celeste porque también en 
este dios se unieron lo terrestre y lo del 
cielo; el fuego de la tierra con el celeste 
(el sol) y la residencia del dios en la 
tierra con el cielo azul diurno ( K ricke­
berg . 1985). 

En la cercana zona de Río Verde se 
han observado morteros de piedra 
volcánica, redondeados u ovalados. 
con facciones humanas en relieve 
representadas en su cara exterior 
(Braniff, 1975: 230, 234) (ver foto 3). 

Por lo demás, es interesante obser­
var que la reali1.ación de los tiestos 
con una decoración tan peculiar 
como la descrita se observa también 
en otras zonas de Mesoamérica. 

C. Neidcrbcrger (1976: 376-377, 
lám. LXXIII) (ver foto I ), encontró en 
Zohapilco, México, un tiesto que 
recuerda mucho el fragmento cerá­
mico de que hablamos aquí: los ojos 
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los representan hendiduras hori­
zontales. Se le localiz.ó en la capa 13 
(fase Nevada. 1500 a.c. -1250 d.C.). 
La semejanza con el fragmento 
cerámico Concá Pastillaje es muy 
notable (ver foto 4). 

L. Sejourné ( 1984) , observa en la 
cerámica de Teotihuacan dos cuellos 
de ollas con caras humanas. Estos 
ejemp lares pertenecen al denomina­
do por la autora grupo 5 , y que 
consiste en una cerámica de uso 
doméstico. como lo indica su manu­
factura y forma. Los dos cuellos con 
cara humana son únicos en este barro 
( ibid.: 1984). 

También proveniente de la cultura 
de Cholula. aparecen restos de cerá­
mica, encontrándose material en 
forma de ollas con cuellos con deco­
ración antropomorfa como la5 antes 
de5critas aquí y que se relacionan con 
una cultura más antigua. que es la 
t(:otihuacana (Noguera, 1954: 183-184) 
(ver foto 1 ). 

Por otro lado, también para la fase 
11 Tlatempa en Tlaxcala (1200 a 800 
a.C.). García Cook (1974), nos dice: 

Estas figuras antropomorfas y de 
forma fálica son caracteristicas de es­
ta fase, no persistiendo para la fue si­
guiente. Al parecer funcionaron sobre 

otros recipientes o braseros y harían 
tas veces de limparas por cuyas bocas 
(del tej6n o de los antropomorfos), sal­
drfa el humo. Al final de la fase, se 
cuenta ya con algunas estructuras ele­
vadas que bien pudieron ser platafor­
mas para templos y procedentes de un 
pozo eatratigráfico, K cuenta tam­
bién para esta pane final de la fase. 
con un braHTo en cuyo soporte pedes­
tal se encuentra la representación de 
Hueh~téorl (ibid.: 197' y 19& 1 ). 

CONCLUIION 

l!n síntesis, el tipo Concá Pastillaje 
presenta la influencia cultural de Río 
Verde y de la Huasteca. Parece que 
en el área del none del estado de 
Que~taro se produjeron materiales 
elaborados con materia prima local, 
pero que presentan características 
similares a las de los materiales cerá­
micos producidos en esas dos áreas. 
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Estimamos que estas comparaciones 
entre tipos cerámicos tan semejantes 
nos permiten apreciar la estrecha 
interrelación cultural entre estas 
zonas 5cptcntrionalcs del norte de 
Mesoamérica en un periodo en el que 
las grandes culturas mesoamericanas 
conocieron un notable desarrollo. Es 
necesario profundizar en estos aspec­
tos de interrelación en los trabajos 
posteriores en la zona, ya que parece 
que los contactos culturales se reali­
zaron también con las regiones 
propiamente mesoamericanas. 

Ante lo dicho, es probable pensar 
en un contacto o influencia directa . 
entre las zonas del none del estado de 
Querétaro y el Centro de Mesoamé­
rica, y puede observarse en estas 
similitudes más elementos culturales 
comunes a todos los pueblos que 
ocuparon el área cultural que hoy se 
denomina Mesoamérica. Será nece­
sar io ampliar en el futuro. con 
nuevas investigaciones, nuestro es­
tudio sobre los posibles contactos 
entre ambas regiones. 
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